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Es fuerte la muerte, 
ningún ser humano puede resistirle; 
pero es más fuerte el amor, 
hasta el punto que triunfa de la muerte, 
quiebra su aguijón, detiene su ambición 
y arruina su victoria. 

(B. de Ford) 

LA GRAN VIGILIA 

EN boca de San Agustín la vigilia Pascual, "es la madre de todas las 

santas vigilias " 

Para nosotros, adoradores nocturnos, deberá ser el ejemplo permanen­
te de nuestro quehacer, porque si la Vigilia Pascual supone una noche de 
vela en honor del Señor, precisamente en la noche en que Él resucitó, fun­
damento de nuestra fe y esperanza; la vigilia mensual del adorador, ha de 
constituir su mejor encuentro con el Maestro, resucitado y glorioso, en el 
Sacramento de la Eucaristía. 

La vigilia mensual es el gran encuentro con Jesucristo que nos llama 
y espera para conversar con Él, para escucharnos y orientarnos en el cami­
no duro y penoso de nuestra vida. 

Toda vigilia, a semejanza de la Pascual, debe ser figura de la Pascua 

auténtica de Cristo, de la noche de la verdadera liberación, en la cual, "ro­

tas las cadenas de la muerte, Cristo asciende victorioso del abismo ". 

A que participéis en la gran vigilia de la Pascua de Resurrección, os 
invitamos con todo interés, y a que la vigilia, de todos y cada uno de noso­
tros, constituya, también, una verdadera Pascua mensual que nos haga vi­
vir con fuerza y radicalidad, lo que el Señor Sacramentado nos pide. 

¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN A TODOS! 
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JUAN PABLO II Y LA EUCARISTÍA 

y -XVI-

JUAN Pablo II en su homilía en 
la Catedral de Sevilla se refiere 
dos veces a las vocaciones sa­

cerdotales y religiosas. La primera 
hablando de "un nuevo talante mi­
sionero". "Quiera Dios que de la 
intimidad con Cristo Eucaristía sur­
jan muchas vocaciones de apósto­
les, de misioneros, para llevar este 

Evangelio de salvación hasta los 
confines del mundo" (n. 5). Y al fi­
nal de su homilía, el Papa expresa 
su deseo de que uno de los frutos 
del Congreso Eucarístico, tal vez el 
más importante: "será el resurgir de 
vocaciones". E invita a todos -sa­
cerdotes, religiosos, religiosas- a 
pedir este don, y a ser portavoces 
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gozosos y convincentes de la lla­
mada del Señor. 

El resurgir de las vocaciones, 
fruto del Congreso 

Quiera el Señor, Luz de los pue­

blos -que estos días está sembran­

do a manos llenas la semilla de la 

Verdad en tantos corazones-, mul­

tiplicar con su fecundidad divina 

los frutos de este Congreso. Y uno 

de ellos, quizá el más importante, 

será el resurgir de vocaciones. 

Pidamos al Dueño de la mies que 

envíe operarios a su mies (cf Mt 

9,38): hacen falta muchas vocacio­

nes sacerdotales y religiosas. Y ca­

da uno de nosotros, con su palabra 

y con su ejemplo de entrega gene­

rosa, debe convertirse en un 

"apóstol de apóstoles ", en un pro­

motor de vocaciones. Desde la 

Eucaristía, Cristo llama hoy insis­

tentemente a muchos jóvenes: 

Venid conmigo, y os haré pesca­

dores de hombres (Mt 4,19): sed 

vosotras y vosotros, sacerdotes, re­

ligiosos y religiosas, los portavo­

ces, gozosos y convincentes, de esa 

llamada del Señor. 

Que la Virgen María, que en 

Sevilla y en esta Santa Iglesia 

Catedral es honrada con la advo­

cación de Nuestra Señora de los 

Reyes, nos impulse y guíe al en­

cuentro con su Hijo en el misterio 

eucarístico. Ella, que fue la verda­

dera Arca de la nueva Alianza, 

Sagrario vivo del Dios encarnado, 

nos enseñe a tratar con pureza, hu­

mildad y devoción ferviente a 

Jesucristo, su Hijo, presente en el 

Tabernáculo. Ella, que es la 

"Estrella de la Evangelización", 

nos sostenga en nuestra peregrina­

ción de fe para llevar la Luz de 

Cristo a todos los hombres, a todos 

los pueblos. Amén. 

Lo primero de todo pedir al 
Dueño de la mies que envíe opera­
rios a su mies y junto a la oración 
ser portavoces, dice "gozosos y 
convincentes", de la llamada del 
Señor. Este es el fruto principal que 
el Papa espera de este Congreso. 

Entre los actos del cuarto viaje 
apostólico de Juan Pablo II a 
España, hubo dos con dimensión 
vocacional: la ordenación sacerdo­
tal en el polideportivo municipal de 
Sevilla, y la celebración de Laudes 
en el Seminario de Madrid. El Papa 
exhortaba vibrantemente a los or­
denandos: "Sed siempre con vues­
tra vida santa y entregada, luz y sal 
que ilumine y dé sabor de virtudes 
cristianas a cuantos os rodean". 

El Papa empezaba su homilía a 
los candidatos al sacerdocio dicién-
doles que se habían reunido aquella 
mañana en la huerta del Seminario 
de Madrid, junto a él, para "dar 
gracias a Dios por el don precioso 
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de la vocación al sacerdocio y a la 
vida consagrada". Las vocaciones 
al ministerio ordenado en la Iglesia 
son una imperiosa necesidad. Pero 
también son un don precioso de 
Dios. Un don que hay que pedir 
con insistencia. Si la Iglesia necesi­
ta sacerdotes debidamente prepara­
dos y enraizados en Dios para lle­
var a cabo una nueva evangeliza-
ción, la tarea tiene que empezar por 
cultivar las posibles vocaciones sa­
cerdotales, y acompañarlas luego a 
lo largo del proceso formativo. 
Juan Pablo II en su diálogo con los 
aspirantes al sacerdocio, insiste 
mucho en que la vocación, en últi­
mo término, es una expresión del 
amor de Dios. La vocación es pre­
sentada por el Papa como una mi­
rada divina, llena de ternura y de 
amor infinito por parte de Dios, in­
vitando a recorrer con cada uno de 
los llamados "una historia de salva­
ción". 

La vocación sacerdotal es tam­
bién como una semilla, que encie­
rra en sí una inmensa capacidad de 
desarrollo. Y que exige generosa 
colaboración de muchos. El proce­
so de formación culmina en una 
alianza personal de cada llamado 
con Dios sellada el día de la orde­
nación sacerdotal. Toda la Iglesia 
-pastores, comunidades eclesiales, 
fieles- ha de sentir como algo pro­

pio cuanto se refiere a las vocacio­
nes sacerdotales y a la pastoral vo-
cacional. Aunque la llamada sea 
personal, afecta a toda la Iglesia. 

Normalmente la llamada de 
Dios llega a través de mediaciones 
humanas. Por eso, la Iglesia, nece­
sitada de sacerdotes para la nueva 
evangelización, exhorta a todos a 
hacer cuanto esté a nuestro alcance 
para promover, acompañar, ayudar 
las vocaciones para el ministerio 
ordenado. 

Y como se trata de un don de 
Dios, hay que pedirlo con insisten­
cia. Como nos enseñó Jesús: que el 
Dueño de la mies envíe obreros a 
su mies. 

El Papa termina su homilía pi­
diendo a Nuestra Señora de los 
Reyes que nos impulse y nos guíe 
al encuentro con su Hijo en el mis­
terio eucarístico. Ella, Arca de la 
Alianza, Sagrario vivo del Dios en­
carnado, nos enseñe a tratar con 
pureza, humildad y devoción fer­
viente a Jesucristo, su Hijo, presen­
te en el Tabernáculo. Ella, estrella 
de la Evangelización, nos sostenga 
en nuestra peregrinación de fe para 
llevar la luz de Cristo a todos los 
hombres y a todos los pueblos. 

JOSÉ LUIS OTAÑO, S.M. 

Director Espiritual Diocesano 
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DE NUESTRA VIDA 

BODAS DE PLATA 

LA Sección de Pinar del Rey 
cumple en este año el 25° 
aniversario de su fundación, 

por ello sus adoradores desean ce­
lebrar el acontecimiento con so­
lemnidad, haciendo partícipes de su 
alegría a los demás hermanos de la 
Diócesis de Madrid. 

El día 25 de este mes de abril, 
viernes, a las 21:30 horas tendrá 
lugar en la parroquia de San Isidoro 
(C/ Villa de Pons) la Vigilia conme­
morativa, a la que, tanto el Consejo 

y miembros de la sección, como el 
Consejo Diocesano, invitan a todos 
los adoradores madrileños, así como 
a los feligreses de la parroquia. 

Al conmemorar tan hermosa 
efemérides, felicitamos, de un mo­
do especial, a quienes fueron los 
fundadores, algunos de los cuales 
hoy ya viven en plenitud la adora­
ción permanente en el Cielo. 

¡Enhorabuena! Y os esperamos 
a todos. 
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ENCUENTRO DE ZONA 
(NORTE) 

EL día 5 de abril, como es­
tá previsto en el progra­
ma preparado para este 

curso, tendrá lugar el tercer 
Encuentro de Zona, que en la 
presente ocasión corresponde a 
la Norte. 

Se celebrará, D.m., en la 
parroquia de Santa María Mi­
caela del Santísimo Sacra­
mento, Plaza de San Amaro, 
Madrid, dando comienzo a las 
18 horas. 

Una vez más queremos re­
cordar que el objetivo principal 
de estos encuentros es: propi­
ciar la convivencia y relación 
entre los adoradores de los dis­
tintos turnos y secciones; cons­
tituir un foro de formación cris­
tiana, en general, y específica­
mente para el adorador; y orar 
en comunión en nombre y repre­
sentación de toda la Iglesia. 
Aunque el acto es abierto a to­

dos, convocamos, de un modo 
especial, a los adoradores que 
componen esta zona: 

Secciones: Fuencarral, Al-
cobendas, Mingorrubio-EI 
Pardo, Tetuán de las Victorias, 
Peñagrande, Tres Cantos, La 
Moraleja, San Sebastián de los 
Reyes y de Madrid: 

Turnos: 6 y 7 Basílica de la 
Milagrosa, 9 Parroquia de 
Nuestra Señora de Madrid, 16 
Parroquia de San Antonio de 
Cuatro Caminos, 20 Parro­
quia de Nuestra Señora de las 
Nieves, 29 Parroquia de Santa 
María Magdalena, 30 Parro­
quia de Flor del Carmelo, 31 
Parroquia de Santa María 
Micaela, 33 Parroquia de San 
Germán, 41 Parroquia de 
Nuestra Señora del Refugio y 
Santa Lucia y 47 Parroquia de 
la Inmaculada Concepción (El 
Pardo). 
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Para mejor desplazamiento de los asistentes, de forma especial a los que 
se encuentran más alejados, se han establecido las siguientes líneas de autobu­
ses con parada, tanto a la ida como a la vuelta, en los lugares que se indican. 

LINEA 1 
17:00.- Tres Cantos (Parroquia de Santa Teresa) 
17:15.- Alcobendas (Parroquia de San Lesmes) 
17:30.- San Sebastián de los Reyes (Rotonda de Alcosto) 

LINEA 2 
17:00.-
17:10.-
17:25.-
17:40.-
17:45.-

Parroquia de Nuestra Señora de la Moraleja 
Fuencarral (Parroquia de Nuestra Señora del Refugio) 
Fuencarral (ante sucursal Banco Central) 
Mingorrubio (Bar Flora) 
El Pardo (Parroquia de la Inmaculada Concepción) 

TRANSPORTES PÚBLICOS 

METRO 
Línea 10. 
Línea 1.-

Estación : Santiago Bernabéu (Salida Palacio Congresos) 
Estación: Estrecho (Salida M. de Luna) 

AUTOBUSES 
Línea 3, parada Plaza de San Amaro. 

Todas las líneas que transitan por Bravo Murillo y Castellana, con parada 
entre Estrecho y General Yagüe para los primeros, y Ministerio de Defensa 
para los segundos. 

Dada la importancia del acto, los adoradores recibirán carta personal 
convocándoles. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE ABRIL 2003 

General: Que los responsables de la Iglesia sean dóciles a la guía 
del Espíritu Santo. 

Misionera: Que los bautizados en tierras de misión vivan su llama­
miento a la santidad. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 4 
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EL CARTEL 

Sí, es nuestro cartel, el reclamo que cada año confeccionamos para llamar 
a todos los adoradores de la Diócesis a la Gran Vigilia de Espigas, que 
constituye el público homenaje de la Adoración Nocturna al que es 

Señor del Cielo y tierra. 

En la presente ocasión, como bien saben nuestros lectores, con la vigilia 
conmemoramos un importante acontecimiento: 50 años de existencia y de 
ininterrumpida fidelidad de la Sección de Santa Cristina. 

El Cartel, que podrá contemplarse a todo color en el próximo número, 
recoge, como elementos identificativos, el baldaquino del altar mayor de la 
parroquia, bajo el que se sitúa la preciosa custodia en la que se expone el 
Santísimo cada noche de vigilia, iluminada por una luz cenital que le hace re­
saltar sobre el pedestal de mármol en el que también puede verse el sagrario. 
Como podréis comprobar un precioso conjunto de símbolos eucarísticos. 

Que el cartel os recuerde esta cita: 

31 de MAYO: VIGILIA DIOCESANA DE ESPIGAS 
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VIGILIA 
DE JUEVES SANTO 

El Señor Jesús, en la noche que en 
fue entregado, 
tomó pan y después de dar gracias, 
lo partió y dijo: 
"Este es mi cuerpo, que se da por 
vosotros" 

(1 Co. 11) 

En la noche del 17 de abril, 
todos los turnos y secciones de la 
Diócesis celebrarán la VIGILIA 
G E N E R A L D E L J U E V E S 
SANTO. 

A fin de prepararla conve­
nientemente, los responsables 
procurarán tener muy en cuenta 
las siguientes recomendaciones. 

- Habrán de acordar con el 
Director Espiritual, o sacerdote 
responsable del templo donde 
se vaya a celebrar la vigilia, 
tanto la hora de comienzo (que 
comunicarán a todos los adoradores) como de finalización. 

- Si en la iglesia donde tenga lugar la vigilia hay prevista una "HORA SAN­
TA" para toda la feligresía, en tiempo inmediatamente anterior al previsto 
para la vigilia, los adoradores, en señal de comunión, deben unirse a ella, 
considerándola parte integrante de la vigilia e invitando, a continuación a 
quienes deseen continuar. 

JUEVES SANTO 
DÍA: 
- DEL AMOR FRATERNO 
- DE LA INSTITUCIÓN DEL SACERDOCIO MINISTERIAL 
- DE LA INSTITUCIÓN DE LA SAGRADA EUCARISTÍA 

¡ADORADOR, EN ESTA SACROSANTA NOCHE, ACUDE A 
ADORAR A JESÚS EN EL MONUMENTO! 
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EN COLLADO VILLALBA 

El lugar y la llegada 

Tarde fría y nebulosa la del 23 de febre­
ro, con nieve por las laderas y al borde de los 
caminos, y escasa visibilidad para el viaje. A 
pesar de ello, los Adoradores no se retrajeron, 
sino que acudieron fervorosos a celebrar su 
encuentro de Zona: más de ciento cincuenta 
abarrotaban la capilla, que apenas podía con­
tenerlos. 

ra del montículo alargado por cuyo pie trans­
curre el camino que une los dos núcleos de 
población de Collado Villalba, es decir, 
Villalba-Estación y Collado-Pueblo, y la pro­
pia finca remata en un pequeño altozano con 
el edificio principal. La ascensión desde la 
entrada, a través de la bien cuidada zona bos­
cosa, ya nos va preparando el alma a objeti­
vos más sublimes. 

Y la capilla. Lástima que por lo tardío 
de la hora no se haya podido disfrutar de toda 
su belleza. Es de alabar el exquisito gusto del 
arquitecto que la proyectó, y lo bien que supo 
aprovechar el entorno ambiental que la rodea. 
La construcción, de indudable modernidad 
dentro de su sencillez, se abre al frente en tres 
espléndidos ventanales, que recuerdan un po­
co el fanal de la "Cena" de Salvador Dalí, so­
bre todo el central, que, presidido por un 
Cristo de gran tamaño, nos presenta de cerca 
la parte superior de cien pinabetos, recortados 
sobre el azul del cielo, y de lejos nos permite 
ver la Bola del Mundo, especialmente brillan­
te por el sol en las horas matutinas 

La capilla parece que se desprende de la 
tierra y nos acerca al trono de Dios. Quién 
nos diera adorar al Señor en la Santa Misa to­
dos los días de nuestra vida en una capilla co­
mo ésta. Es realmente digna de añoranza, co­
mo la que sentían los israelitas piadosos res­
pecto del Templo de Jerusalén. 

Primera Ponencia 

En el Gimnasio del Centro, acomodado 
para la ocasión, tuvieron lugar las conferen­
cias. Tras las preces del ritual, por el padre 
Otaño, el Presidente Diocesano de Madrid, 
don Francisco Garrido, saludó a los presentes 
y dio las gracias, enunciando el contenido de 
la sesión: " . . . Y después, ¿qué?", y "La espi­
ritualidad de los Salmos". 

La verdad es que el escenario lo mere­
cía. El Colegio de las Religiosas Misioneras 
de Janua Coeli (Puerta del Cielo), que nos 
acogieron, y a quienes damos por ello las 
más sentidas gracias, está ubicado en la lade-
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Don Alfonso Caracuel, Vicepresidente 
Diocesano, desarrolló el primer tema: "La 
Vigilia, centro de nuestro carisma". 

Después de la tempestad, viene la cal­
ma. Es decir, después de las celebraciones del 
125 Aniversario, volvemos a la vida ordina­
ria. Pero esa calma no puede consistir en es­
tarse quieto para verlas venir. Hay que sacar 
fruto, y el fruto no puede ser otro que revitali-
zar nuestras Vigilias, y con ellas, nuestra vida 
de Adoradores. 

Ya en las primeras páginas del Manual 
aparece la 
oración de 
Juan Pablo 
II, animán­
donos a to­
dos los que 
creemos, es­
peramos y 
adoramos a 
Dios. En la 
vida casi to­
do está en 
contra nues­
tra: cargue­
mos con la 
dulce cruz de 
la Vigilia 
Mensual, de 
la que sacaremos fuerza. Empecemos dándo­
nos a nuestros hermanos adoradores. Leamos 
y meditemos el Punto de Reflexión como par­
te de nuestra formación, tal como nos exige el 
Papa en la Christifideles laici. 

El Rosario es el segundo paso de la 
Vigilia. Recémoslo como quiere el Papa, para 
que nuestra Madre, la Santísima Virgen, nos 
lleve de la mano a su Hijo, nuestro Señor 
Sacramentado. 

Las Vísperas, y después el Oficio de 
Lecturas, nos meten de lleno en la comunión 

con la Iglesia, y nos preparan para la celebra­
ción de la Santa Misa, la parte más importante 
de la Vigilia. 

En la oración personal nos vemos cara a 
cara con Dios Eucaristía: remanso de paz, 
tiempo de gozo, que no debemos acortar ni 
cambiar. Pensemos también en el Decálogo 
del Adorador, que en su día nos presentó don 
Salvador: abramos nuestra colaboración parti­
cipando en las tareas de la parroquia. 

Finalmente, en el turno de preguntas, se 
insistió en el rato de silencio. Y se puntualizó, 

por el padre 
Otaño, que la 
oración per­
sonal consis­
te en verse a 
sí mismo an­
te Dios, ala­
barlo, callar­
se, y escu­
char. Puede 
también re­
pasarse la 
palabra de 
Dios (v. gr., 
el evangelio 
de la Misa, 
etc.). Don 
José Francis­

co Guijarro apostilló que es un anticipo de lo 
que haremos eternamente en el cielo. 

Segunda Ponencia 

Bajo el titulo "La oración litúrgica en 
las vigilias", nuestro Consiliario Diocesano, 
padre José Luis Otaño, empezó manifestando 
la intuición que demostró nuestro Fundador, 
don Luis de Trelles, al incorporar a las 
Vigilias la oración litúrgica de la Iglesia, hasta 
ese momento patrimonio exclusivo de sacer­
dotes y religiosos. La Liturgia de las Horas es 
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lo más importante de la Vigilia después de la 
Eucaristía. 

En la parábola del fariseo y el publica-
no, Jesús no condena la oración comunitaria, 
sino la ostentación; y en otras muchas ocasio­
nes la aprueba abiertamente (Padre nuestro, 
Cuando dos o más os reunís en mi nombre...). 

La Iglesia concretó la oración comunita­
ria en la Liturgia de las Horas mediante el uso 
de los Salmos, que ocupan un lugar privilegia­
do. Bien es verdad que los Salmos constituyen 
un problema, pues fueron compuestos hace 
mucho tiempo y con otra mentalidad. Pero son 
palabra de Dios, y la Iglesia los lee con crite­
rios del Nuevo Testamento. Y el canto grego­
riano los inmortalizó. Fueron compuestos a lo 
largo de más de seiscientos años, y muchos de 
ellos respondiendo a acontecimientos concre­
tos, que otros israelitas recitaban después en 
situaciones semejantes. 

Nuestro Señor no nos enseñó salmos 
nuevos, pero recitaba los antiguos, plasmaba 
sus enseñanzas en muchas frases de ellos, y 
rezaba con ellos (hay al menos treinta y una 
alusiones en los Evangelios). 

El mismo canto del Magníficat reasume 
versos de Salmos y Cánticos del Antiguo 
Testamento. La vida y muerte del Señor están 
prefiguradas en muchos de los salmos, y en El 
se cumplieron los vaticinios. Con los salmos 
se dirige al Padre, con ellos salió al monte de 
los Olivos tras la Cena, y recitándolos rogaba 
al Padre que pasara de Sí semejante cáliz. 

Resumiendo: el salterio educa y eleva. 
Los salmos dan consuelo y alegría. Pueden 
ser tema de nuestra oración siempre que nos 
esforcemos en darles un sentido cristiano. Si 
nos metemos en el salmo, podemos hasta ol­

vidar nuestro problema concreto, siempre que 
encarnemos el salmo y lo hagamos vida. 

Vigilia final 

Se rezó el Santo Rosario aplicando los 
Misterios Luminosos. A cada enunciado si­
guió una lectura bíblica y un breve silencio, y 
tras el Padrenuestro y las Avemarias, se recitó 
una corta oración. 

La Eucaristía, presidida por el padre 
Otaño, fue concelebrada por el Vicecon-
siliario Nacional don José Francisco Guijarro, 
y los Capellanes de la Adoración Nocturna 
don Enrique Cabrera, don José Fernando 
López de Haro y don Carlos Cerezuela. 
Comenzamos pidiendo perdón de nuestros 
pecados para lograr vencerlos, en el día en 
que celebramos la victoria de Cristo (era la 
Misa del domingo). 

El Evangelio nos presentó la curación 
del paralítico, que cuatro camilleros hicieron 
descender del techo de la casa tras abrir un 
boquete. En la homilía, el padre Otaño nos 
mostraba al paralítico necesitado, como no­
sotros, de la gracia de Dios. Y los cuatro ca­
milleros, que no dijeron nada, pero actuaron; 
no se arredraron ante la multitud, pero se las 
ingeniaron. ¿Somos nosotros capaces de 
ayudar? ¿O nos limitamos a ser como los fa­
riseos y los letrados, que no movieron un de­
do, pero si protestaron? En el Sacramento de 
la Reconciliación Jesús sigue salvando, al 
perdonarnos los pecados por medio del 
sacerdote. 

A continuación se impuso la insignia de 
Adorador Veterano al adorador don Isidro 
Alonso Cobeña, de la Sección de San Lorenzo 
Mártir (San Lorenzo del Escorial), que al final 
fue calurosamente felicitado por todos. 
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Continuaron los actos de la celebración 
eucarística, amenizados, como de costumbre, 
por nuestro flamante Coro, y culminaron con 
la exposición del Santísimo, la oración en si­
lencio, la bendición y las preces a la 

Santísima Virgen. Y, a pesar del frío de la no­
che, volvimos a casa con nuestros corazones 
caldeados. 

JOSÉ RODRIGO RODRÍGUEZ 

Tesorero Nacional 

CUARENTA HORAS 

ABRIL 2003 

Días 1,2,3,4 y 5: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 

Días 6,7 y 8: Misioneras Eucarísticas (Travesía de Belén, 1) 

Días 9, 10 y 11: Parroquia del Cristo de la Victoria (Blasco de Garay, 33) 

Días 12,13, y 14: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 

Días 15 y 16: Jerónimas del Corpus Christi (Pza. Conde de Miranda, 3) 

Días 17,18 y 19: NO CIRCULA (JUEVES, VIERNES Y SÁBADO SANTO) 

Días 20: Jerónimas del Corpus Christi (Pza. Conde de Miranda, 3). 

Días 21,22,23, 24 y 25: Solemne Quinario al Santísimo Sacramento. Parroquia de 

Ntra. Sra. del Carmen y San Luis (Carmen, 10) 

Días 26,27,28,29 y 30: Templo Eucarístico Diocesano. San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA. 
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JUAN PABLO II Y El 
"Para mí la 

EL capítulo III de la Carta apostó­
lica de Juan Pablo II sobre el 
Santo Rosario se titula "Para mí 

la vida es Cristo" y comprende once 
apartados. 

El Rosario, camino de asimila­
ción del misterio. El Rosario propone 
la meditación de los misterios de 
Cristo basado en el método de la repe­
tición. Se repite el Ave María diez ve­
ces en cada misterio. Se podrá pensar 
que el Rosario es una práctica árida y 
aburrida. No es así si se toma como ex­
presión del amor que no se cansa de 
dirigirse hacia la persona amada con 
manifestaciones que, incluso parecidas 
en su expresión, son siempre nuevas 
respecto al sentimiento que las inspira. 
Cristo no sólo tiene un corazón divino, 
rico en misericordia y perdón, sino 
también un corazón humano, capaz de 
todas las expresiones de afecto. En el 
diálogo de Cristo con Pedro después 
de la Resurrección, en la que tres veces 
le pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me 
quieres?" (Jn 21,15-17), a nadie se le 
escapa la belleza de esta triple repeti­
ción, en la cual la reiterada pregunta y 
la respuesta se expresan en términos 
bien conocidos por la experiencia uni­
versal del amor humano. Para com­
prender el Rosario, hace falta entrar en 
la dinámica psicológica que es propia 
del amor. Si la repetición del Ave 
María se dirige directamente a María, 
el acto de amor con Ella y por Ella, se 
dirige a Jesús. La repetición favorece 
el deseo de una configuración más ple­

na con Cristo, verdadero "programa" 
de la vida cristiana. El Rosario nos 
ayuda a crecer en esta configuración 
con Cristo hasta la meta de la santidad 
(Flp 1,21; Ga 2,20). 

Un método válido... Dios se co­
munica con el hombre respetando 
nuestra naturaleza y sus ritmos vitales. 
La espiritualidad cristiana, incluso co­
nociendo las formas más sublimes del 
silencio místico, se caracteriza normal­
mente por la implicación de toda la 
persona en su compleja realidad psico-
física y relacional. Los Sacramentos y 
Sacramentales están estructurados con 
una serie de ritos relacionados con las 
diversas dimensiones de la persona. 
También la oración no litúrgica expre­
sa la misma exigencia. En Oriente, la 
Oración más característica de la medi­
tación cristológica -"Señor Jesucristo', 
Hijo de Dios, ten piedad de mí, peca­
dor"- está vinculada tradicionalmente 
con el ritmo de la respiración. 

...que no obstante, se puede me­
jorar. El Rosario forma parte de ese 
cuadro universal de la fenomenología 
religiosa que encuentra a veces en otras 
religiones modalidades bastante atracti­
vas, pero tiene características propias, 
que responden a las exigencias específi­
cas de la vida cristiana. El Rosario es un 
método para contemplar. Lo cual no im­
pide que pueda ser mejorado. A ello se 
orienta la nueva serie de los "misterios 
de luz", junto con algunas sugerencias 
sobre el rezo del Rosario que el Papa 
propone en la Carta apostólica. Existe el 
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S A N T O R O S A R I O (IV) 
vida es Cristo" 

riesgo de que esta oración no sólo no 
produzca los efectos espirituales desea­
dos, sino que el rosario mismo con el 
que suele recitarse, acabe por conside­
rarse como un amuleto o un objeto má­
gico, con una radical distorsión de su 
sentido y de su contenido. 

El enunciado del misterio. 
Enunciar el misterio, y tener a la vez la 
oportunidad de contemplar al mismo 
tiempo una imagen que lo represente, 
es como abrir un escenario en el cual 
concentrar la atención. Las palabras 
conducen la imaginación y el espíritu a 
aquel determinado episodio o momen­
to de la vida de Cristo. En la espiritua­
lidad que se ha desarrollado en la 
Iglesia se ha recurrido al elemento vi­
sual e imaginativo considerándolo de 
gran ayuda para favorecer la concen­
tración del espíritu en el misterio. Es la 
lógica misma de la Encarnación: Dios 
ha querido asumir en Jesús rasgos hu­
manos. Por medio de su realidad cor­
pórea, entramos en contacto con su 
misterio divino. El enunciado de los 
varios misterios del Rosario no sustitu­
ye al Evangelio ni se refieren a todas 
sus páginas. El Rosario no reemplaza 
la "lectio divina", sino que la supone y 
la promueve. A partir de los misterios 
del Rosario la atención se puede exten­
der fácilmente al resto del Evangelio, 
sobre todo si se recita en momentos de 
prolongado recogimiento. 

La escucha de la Palabra de 
Dios. Para dar fundamento bíblico y 
mayor profundidad a la meditación, es 

útil que el enunciado del misterio siga la 
proclamación del pasaje bíblico corres­
pondiente, que puede ser más o menos 
largo según las circunstancias. Otras pa­
labras nunca tienen la eficacia de la pa­
labra inspirada. Esta debe ser escuchada 
con la certeza de que es Palabra de 
Dios, pronunciada para hoy y "para mí". 
Acogida de este modo, la Palabra evita­
ría el aburrimiento que produciría la 
simple reiteración de una información 
ya conocida. No se trata de recordar una 
información, sino de dejar "hablar" a 
Dios. En alguna ocasión solemne y co­
munitaria, esta palabra se puede ilustrar 
con algún breve comentario. 

El silencio. La escucha y la medi­
tación se alimentan del silencio. Es 
conveniente que, después de enunciar 
el misterio y proclamar la Palabra, es­
peremos unos momentos antes de ini­
ciar la oración vocal, para fijar la aten­
ción sobre el misterio meditado. El re­
descubrimiento del silencio es uno de 
los secretos para la práctica de la con­
templación y la meditación. A una so­
ciedad tan condicionada por la tecnolo­
gía y los medios de comunicación so­
cial el silencio se le hace cada vez más 
difícil. Lo mismo que en la Liturgia se 
recomienda que haya momentos de si­
lencio, en el rezo del Rosario es tam­
bién oportuno hacer una breve pausa 
después de escuchar la Palabra de 
Dios, concentrando el espíritu en el 
contenido de un determinado misterio. 

El "Padrenuestro". Después de 
haber esuchado la Palabra y centrada 
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la atención en el misterio, es natural 
que el ánimo se eleve hacia el Padre. 
Jesús, en cada uno de sus misterios, 
nos lleva siempre al Padre, al cual Él 
se dirige continuamente. Él nos quiere 
introducir en la intimidad del Padre pa­
ra que digamos con Él: "Abbá, Padre" 
(Rm 8,15; Rm 4,6). En esta relación 
con el Padre nos hace hermanos suyos 
y entre nosotros, comunicándonos el 
Espíritu, que es a la vez suyo y del 
Padre. El "Padrenuestro", puesto como 
fundamento de la meditación cristoló-
gica-mariana que se desarrolla median­
te la repetición del Ave María, hace 
que la meditación del misterio, aun 
cuando se tenga en soledad, sea una 
experiencia eclesial. 

Las diez "Ave María". Este es el 
elemento más extenso del Rosario y que 
a la vez se convierte en una oración ma-
riana por excelencia. Pero precisamente 
a la luz del Ave María, bien entendida, 
es donde se nota con claridad que el ca­
rácter mariano no se opone al cristoló-
gico, sino más bien lo subraya y lo exal­
ta. La primera parte del Ave María, to­
mada de las palabras dirigidas a María 
por el ángel Gabriel y por Santa Isabel, 
es contemplación adorante del misterio 
que se realiza en la Virgen de Nazaret. 
Repetir en el Rosario el Ave María nos 
acerca a la complacencia de Dios: es jú­
bilo, asombro, reconocimiento del mila­
gro más grande de la historia. Es el 
cumplimiento de la profecía de María: 
"Desde ahora todas las generaciones me 
llamarán bienaventurada" (Lc 1,48). El 
centro del Ave María, casi como engar­
ce entre la primera y segunda parte, es 
el nombre de Jesús. Es precisamente el 
relieve que se da al nombre de Jesús y a 
su misterio lo que caracteriza una reci­

tación consciente y fructuosa del 
Rosario. Es profesión de fe y, al mismo 
tiempo, ayuda a mantener atenta la me­
ditación, permitiendo vivir la función 
asimiladora, innata en la repetición del 
Ave María, respecto al misterio de 
Cristo. Repetir el nombre de Jesús, el 
único nombre del cual podemos esperar 
la salvación (Hech 4,12), junto con el 
de su Madre Santísima, y como dejando 
que Ella misma nos lo sugiera, es un 
modo de asimilación, que aspira a ha­
cernos entrar cada vez más profunda­
mente en la vida de Cristo. De la espe­
cial relación con Cristo, que hace de 
María la Madre de Dios, deriva, ade­
más, la fuerza de la súplica con la que 
nos dirigimos a Ella en la segunda parte 
de la oración, confiando a su materna 
intercesión nuestra vida y la hora de 
nuestra muerte. 

El "Gloria". La doxología trinita­
ria es la meta de la contemplación cris­
tiana. Cristo es el camino que nos con­
duce al Padre en el Espíritu. Si recorre­
mos este camino hasta el final, nos en­
contramos continuamente el misterio 
de las tres Personas divinas que se han 
de alabar, adorar y agradecer. Es im­
portante que el Gloria, culmen de la 
contemplación, sea bien resaltado en el 
Rosario. En el rezo público podría ser 
cantado, para dar mayor énfasis a esta 
perspectiva estructural y característica 
de toda plegaria cristiana. En la medi­
da que la meditación del misterio haya 
sido atenta, profunda, fortalecida -de 
Ave en Ave- por el amor a Cristo y a 
María, la glorificación trinitaria en ca­
da decena, en vez de reducirse a una 
rápida conclusión, adquiere su justo to­
no contemplativo, como para levantar 
el espíritu a la altura de la contempla-
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ción futura: "Bueno es estarnos aquí" 
(Lc 9,13). 

La jaculatoria final. Habitual-
mente en el rezo del Rosario, después 
de la doxología trinitaria sigue una ja­
culatoria, que varía según las costum­
bres. La contemplación de los misterios 
puede expresar mejor toda su fecundi­
dad si se procura que cada misterio con­
cluya con una oración dirigida a alcan­
zar los frutos específicos de la medita­
ción del misterio. De este modo, el 
Rosario puede expresar con mayor efi­
cacia su relación con la vida cristiana. 
Se nos invita a pedir que, meditando los 
misterios del Rosario, lleguemos a 
"imitar lo que contienen y a conseguir 
lo que prometen". 

Es de desear que se difundan, con 
el debido discernimiento pastoral, las 
propuestas más significativas, experi­
mentadas en centros y santuarios ma-
rianos que cultivan particularmente la 
práctica del Rosario, de modo que el 
Pueblo de Dios pueda acceder a toda 
auténtica riqueza espiritual, encontran­
do así una ayuda para la propia con­
templación. 

El "rosario". El rosario, en la 
práctica más superficial, a menudo ter­
mina por ser un simple instrumento pa­
ra contar la sucesión de las Ave María. 
Pero sirve también para expresar un 
simbolismo, que puede dar ulterior den­
sidad a la contemplación. El rosario está 
centrado en el Crucifijo, que abre y cie­
rra el proceso mismo de la oración. En 
Cristo se centra la vida y la oración de 
los creyentes. Todo parte de Él, todo 
tiende hacia Él, todo, a través de Él, en 
el Espíritu Santo, llega al Padre. En 
cuanto medio para contar, que marca el 
avanzar de la oración, el rosario evoca 

el camino incesante de la contempla­
ción y de la perfección cristiana. Es co­
mo una "cadena" que nos une a Dios, 
cadena dulce, cadena "filial", que nos 
pone en sintonía con María, la "sierva 
del Señor" (Lc 1,38) y, en definitiva, 
con el propio Cristo, que, aún siendo 
Dios, se hizo "siervo" por amor nuestro 
(Flp 2,7). Recuerda el vínculo de comu­
nión y fraternidad que nos une a todos 
en Cristo. 

Inicio y conclusión. Hay varios 
modos de comenzar el Rosario. En al­
gunas regiones se inicia con la invoca­
ción: "Dios mío ven en mi auxilio...", 
como para alimentar en el orante la hu­
milde conciencia de su propia indigen­
cia. En otras se comienza recitando el 
Credo, como haciendo de la profesión 
de fe el fundamento contemplativo que 
se emprende. Estos y otros modos si­
milares, en la medida que disponen el 
ánimo para la contemplación, son usos 
igualmente legítimos. La plegaria se 
concluye rezando por las intenciones 
del Papa, para elevar la mirada de 
quien reza hacia el vasto horizonte de 
las necesidades eclesiales. La Iglesia 
ha enriquecido con santas indulgencias 
para quien lo recita con las debidas 
disposiciones. 

Si se hace así, el Rosario es real­
mente un itinerario espiritual en el que 
María se hace madre, maestra, guía, y 
sostiene al fiel con su poderosa inter­
cesión. (Cómo asombrarse si al final 
de esta oración en la cual se ha experi­
mentado íntimamente la maternidad de 
María, el espíritu siente necesidad de 
dedicar una alabanza a la Santísima 
Virgen, bien con la espléndida oración 
de la Salve Regina, bien con las 
Letanías lauretanas). Es como coronar 
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un camino interior, que ha llevado al 
fiel al contacto vivo con el misterio de 
Cristo y de su Madre Santísima. 

La distribución del tiempo. El 
Rosario puede recitarse entero cada día. 
De ese modo, el Rosario impregna la 
oración los días de muchos contempla­
tivos, o sirve de compañía a enfermos y 
ancianos que tienen mucho tiempo dis­
ponible. La distribución semanal da a 
los días de la semana un cierto "color" 
espiritual, análogamente a lo que hace 
la Liturgia con las diversas fases del 
año litúrgico. El Papa propone que los 
lunes y sábados se recen los misterios 
gozosos, los martes y viernes los dolo­
rosos, miércoles y domingos los glorio­
sos y el jueves los nuevos misterios lu­
minosos. No obstante, esta indicación 

no pretende limitar una conveniente li­
bertad en la meditación personal y co­
munitaria, según las exigencias espiri­
tuales y pastorales y, sobre todo, las 
coincidencias litúrgicas que pueden su­
gerir oportunas adaptaciones. Lo impor­
tante es que el Rosario se comprenda y 
experimente cada vez más como un iti­
nerario contemplativo. Por medio de él, 
de manera complementaria a cuanto se 
realiza en la Liturgia, la semana del 
cristiano, centrada en el domingo, día 
de la resurrección, se convierte en un 
camino a través de los misterios de la 
vida de Cristo, Él se consolida en la vi­
da de sus discípulos como el Señor del 
tiempo y de la historia. 

J.L.O. 

LIBROS 

"SANTIFICADO SEA TU NOMBRE" 
Antonio Pavía. Ed. San Pablo. Madrid 2000. 

El autor de este libro, Antonio Pavía, es misionero combonia­
no, que tras ¡5 años de trabajo apostólico en Brasil y Ecuador, se 
dedica en la actualidad a la animación misionera de comunida­
des bíblicas. Ha publicado dos libros sobre el Evangelio de 
Lucas y Mateo. 

En el presente volumen el autor parte de la idea de que la 
Biblia es la carta que Dios ha escrito a los hombres y que el 
Evangelio de Jesús -y de modo particular la plegaria del 
Padrenuestro- es la respuesta auténtica y serena al Padre, a 

partir de las más profundas aspiraciones del ser humano. 
En el recorrido de cada una de las peticiones del Padrenuestro, el misionero 

comboniano relaciona, con destreza y sencillez, las experiencias vitales con la sabi­
duría bíblica a través de varias citas de las Escrituras, que están en sintonía con el 
contenido de la oración de Jesús. 

Se trata de un hermoso libro de espiritualidad que recomendamos, vivamente, a 
nuestros lectores. 
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EL SÍNODO 

EL OBISPO 

En el Sínodo el papel y la responsabilidad del Obispo Diocesano 
son decisivos. Como sucesor de los Apóstoles, él preside la Iglesia 
Particular, es su guía en la realización de la misión, garantiza que todo 
el trabajo evangelizador se haga en comunión con la Iglesia Universal 
y su pastor, con el Papa, el Sucesor de Pedro, principio y fundamento 
visible de la unidad de todas las Iglesias Particulares en la comunión de 
la Iglesia Una, Santa, Católica y Apostólica. La plenitud del sacramen­
to del orden, y la misión canónica recibida del Romano Pontífice, le 
dan autoridad para gobernar según el modelo del "Buen Pastor", y, por 
lo tanto, de tal modo que sepa sacrificar su vida al servicio de sus her­
manos. Al ministerio del Obispo Diocesano en la Iglesia, y como un 
aspecto insustituible de su servicio a la misma, corresponde, entre otras 
tareas, convocar el Sínodo, determinar los temas que se han de tratar y 
sancionar las declaraciones y las conclusiones prácticas a las que lle­
gue la asamblea. 

LOS TEMAS DEL SÍNODO 

Cómo anunciamos el Evangelio a los alejados 

Después hemos de fijarnos en cómo anunciamos el Evangelio a los 
que no conocen -o no reconocen- a Jesucristo como el Salvador, o vi­
ven alejados de la vida cristiana. Algunas preguntas se hacen inevita­
bles: la de si realmente es preocupación de toda la comunidad cristiana 
en la que nos movemos entrar en contacto con estas personas en los dis­
tintos ámbitos de la vida social; la de si somos capaces de mantener con 
ellas un diálogo sincero, en el que sepamos escuchar y comprender sus 
puntos de vista, valorar incluso los dones que Dios haya podido conce­
derles, a la vez que les ofrecemos humilde y gozosamente nuestra expe­
riencia eclesial de la fe; en una palabra, la de si les damos testimonio 
inequívoco del Evangelio. No puede tampoco faltar la pregunta de qué 
es lo que está frenando la acción misionera en nuestra diócesis y cómo 
se ha de renovar el impulso para seguir anunciando el Evangelio en to­
dos los ambientes, sin excluir los más indiferentes y hostiles. 

(CARDENAL ROUCO VARELA) 
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ADORADORES DE NOCHE, 
APÓSTOLES DE DÍA 

José López Calvo, es 
músico de profesión, direc­
tor del Coro "Tomás Luis 
de Victoria", adorador noc­
turno y secretario de turno 
de la Sección de Madrid. 

Pepe, ¿ cómo comenzó 
tu relación con la música ? 

-Atraído por el hecho 
de que mi padre, así como 
mi hermano Julián ya for­
maban parte de la Banda 
Municipal de Música de 
Cuenca, un día, ya lejano 
en el tiempo (1930 es mi 
nacimiento) tuve la osadía 
de presentarme a las prue­
bas de acceso, que en prin­

cipio no superé, aunque un poco más tarde, a los 12 años ya tocaba el bom-
bardino y a los 14 era el solista. A los 23 obtuve plaza en el Cuerpo de 
Directores de Bandas Civiles, pasando después con el n° 1 al Ejército, termi­
nando mi carrera en la Banda de la Guardia Real de la que he sido su primer 
director y creador. 

Sabemos que son muchos los reconocimientos obtenidos a lo largo de tu 
profesión. Aunque nos consta, también, que no te gusta alardear de ellos; 
para que compartamos tu orgullo profesional, y éxitos, que sin duda debes en 
gran parte al Señor, dinos algunos de los honores recibidos. 

-Son varias las condecoraciones que me han otorgado, españolas y ex­
tranjeras, pero en cuanto a composición musical se refiere poseo cuatro pre­
mios Ejército de canciones y marchas militares, "El Ciudad de Alicante 2000" 
de marchas procesionales, "El de Música Militar del 2000", Disco de Oro de 

Don José López Calvo en una conversación 
con Don Juan de Borbón. 
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Fonogram, etc. No quiero dejar de decir que puse gran ilusión en el himno de 
nuestro Congreso Eucarístico, cuya letra es del adorador José González 
Albiac, actualmente estoy componiendo el Himno de los Veteranos de los tres 
Ejércitos, cuyo estreno presidirá S.M. el Rey D. Juan Carlos. 

Se ha dicho que quien canta reza dos veces. ¿ Qué supone para ti la mú­
sica en la oración? 

-Si el canto de cisne de todos los grandes compositores fue dedicar su 
más grande y genial obra a Dios, sirvan de ejemplo Mozart con su Réquiem, 
Beethoven con su misa en Re, Wagner con Parsifal y culminando a todos el 
gran Bach, a quien considero el 13° apóstol por su obra. En mi humilde perso­
na la oración encuentra su cauce en la labor llevada a cabo con todos los demás 
componentes del Coro "Tomás Luis de Victoria" de la Adoración Nocturna, 
participando en los actos propios de nuestra Obra, procurando, en lo posible, 
elevar, mediante el canto y la música, el fervor de nuestros hermanos. 

¿Cómo ejercita un músico profesional, como tú, su labor apostólica? 

-Creo haber contestado ya con lo anterior, pero tengo dentro de mi un afán 
que me hace preguntarme ¿por qué siendo tan numerosos los miembros de la 
A.N.E. de Madrid no prestan muchos más sus voces para la oración cantada? 
¿por qué no salen de su anonimato los muchos profesionales, que de seguro es­
tán dentro de nuestras filas? Precisamos de organistas, pianistas, cantores, para 
que este coro sea realmente el que yo soñé: el mejor de todo Madrid. 

El hecho de ser adorador nocturno, ¿en qué medida te ayuda en el ejer­
cicio de tu profesión ? 

-Me ayuda, y de qué manera, a no tirar la toalla y seguir sin desmayo la 
labor que modestamente hago, tanto en el coro de la Adoración, como en el de 
mi Parroquia de San Hermenegildo, y sobre todo pensando que a través de la 
música puedo contribuir a dar gloria y alabanza al Señor. 

No sé si mis respuestas se han ido por los Cerros de Úbeda, pero mi 
ilusión sigue, no al pié del cañón, sino del atril, y sigo pensando en 
aquel coro que un día soñé. 

Que mantengas siempre esta ilusión para que puedas cantar eternamente 
las grandezas del Señor. 

SALES 
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PUNTO DE REFLEXIÓN 

LA CRUCIFIXIÓN Y MUERTE DEL SEÑOR 
(Quinto Misterio Doloroso) 

ANUALMENTE la Cua­

resma y la Semana San­

ta nos recuerdan la 

Pasión del Señor, que culmina en 

su Crucifixión y Muerte. 

Sorprende el laconismo con 

que los Evangelistas refieren el 

mayor de los tormentos que fue 

la Crucifixión de Jesús. Se limi­

tan a decir que "lo crucificaron". 

Dan por supuesto que sus inme­

diatos lectores sabían lo humi­

llante y doloroso de la crucifi­

xión. Nosotros hoy lo sabemos 

por los datos escalofriantes de la 

Historia y de la Arqueología. 

Sabemos lo que hay detrás 

del cáliz que Jesús aceptó beber 

por obediencia al Padre y por 

amor a los hombres. 

Los tres Evangelistas Sinóp­

ticos mencionan a las piadosas 

mujeres que de lejos presencia­

ban la Crucifixión. Pero sólo 

Juan testifica la presencia de 

María, su Madre, junto a la cruz 

de Jesús. Y comenta: "Jesús, 

viendo a su Madre, y junto a Ella 
al Discípulo a quien amaba, dice 

a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu 

hijo. 

Luego dice al Discípulo: Ahí 

tienes a tu Madre. 

Y desde aquella hora el 

Discípulo la acogió en su casa" 

(Jn 19, 26s). 

Al rezar este 5.° Misterio 

Doloroso, tenemos que sentirnos 

representados en Juan, el Discí­

pulo predilecto. Y recibir agrade­

cidos esta última manda de 

Jesús. 

El Jueves Santo en el Ce­

náculo nos había hecho el legado 

22 



de todo su Ser: Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad. 

Ahora -cuando le queda po­
ca sangre que derramar- consu­
ma la entrega de todas sus perte­
nencias en la tierra. 

Los soldados se acaban de 
repartir sus vestiduras. 

Pero todavía le queda -ahí a 
sus pies- el mayor tesoro de su 
corazón: su Madre. Y en la per­
sona de Juan nos la regala. 

No estamos huérfanos de 
Madre los hijos de Dios en el 
mundo. María nos acaba de dar a 
luz el Viernes Santo, como a 
Jesús, nuestra Cabeza, en la 
Nochebuena. Y como Madre, si­
gue siempre a nuestro lado. 

CUESTIONARIO 

- ¿Recordamos a menudo, y con el debido agradecimiento, 
los terribles tormentos de la Crucifixión que el Señor pade­
ció por nosotros? 

- ¿Le agradecemos el regalo que nos hizo de su Madre, es­
tando a punto de morir? 

- ¿Cómo cumplimos el encargo de tenerla amorosamente 
por Madre? 

Tiene razón la copla, cuando 
canta: "contigo por el camino 
Santa María va". 

Cuando Jesús recorría los 
caminos polvorientos de Galilea, 
Samaría y Judea; cuando cami­
naba sobre las aguas del 
Tiberiades; cuando curaba a co­
jos y a tullidos... nadie pensaba 
que fue María quien le enseñó de 
niño a andar, llevándolo de la 
mano. Y ¿cuántos piensan hoy 
que, llevada de su mano, ha 
aprendido la Iglesia a caminar 
por los duros y largos senderos 
de la Historia? 

Digámosle confiadamente: 
"Ven con nosotros a caminar, 
Santa María, ven". 
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EL PAPA EN MADRID 

EL pasado 24 
de febrero, el 
C a r d e n a l 

Rouco bendijo los 
locales que estarán 
destinados a las di­
versas gestiones de 
organización de la 
próxima visita del 
Papa a Madrid, los 
día 3 y 4 de mayo. 
Casi un centenar de 
metros cuadrados, 
anexos a la Cripta 
de la Almudena, en 

la Cuesta de la Vega, y que estarán dedicados especialmente a todo lo referen­
te a la participación del voluntariado en la organización de los dos actos pú­
blicos de la visita: la Vigilia de Oración Mariana con los jóvenes en la tarde 
del 3 de mayo y la Misa de canonización de cinco nuevos santos españoles en 
la mañana del domingo 4 de mayo. 

En su encuentro con los colaboradores de la Vicaría de Actos Públicos, en 
el que estuvieron presentes el Presidente y Vicepresidente Diocesanos, Paco 
Garrido y Alfonso Caracuel, el Cardenal hizo referencia a la próxima visita del 
Papa, explicando que " en la intención misma del Santo Padre, es una visita 
pastoral a todos los españoles, aunque venga sólo a Madrid, por otra parte cen­
tro geográfico y socio-político de España". Comentó que "aunque en la historia 
de salvación de cada persona y de cada pueblo, cada instante tiene su valor, diez 
años de diferencia entre la última visita del Papa no marcan un distanciamento 
grande entre la situación desde entonces hasta hoy respecto a la Iglesia 
Española, y para sus principales objetivos pastorales". Consideró de gran im­
portancia esta visita "como ocasión privilegiada para poner en evidencia la ac­
tualidad del gran patrimonio cultural y espiritual de la fe en España, y para pro­
clamar con gozo la identidad de España llamada a afrontar desde ella su futu­
ro". Explicó también que en este viaje del Santo Padre "se da un reto nuevo res­
pecto al viaje del 93, que es el de acoger a todos los que vendrán de todas partes 
de España tanto a la vigilia de los jóvenes como a las canonizaciones" 
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ÚLTIMA HORA 

NUEVO PRESIDENTE 
DIOCESANO 

El pasado 8 de marzo, tuvo lugar la 
Asamblea Diocesana en el teatro del 
Colegio de los Padres Salesianos de 
Ronda de Atocha. La asistencia fue nu­
merosísima, resultando insuficiente el 
local para albergar cómodamente a to­
dos los participantes. 

En nuestro próximo número ofre­
ceremos una detallada crónica del acto, 

sin embargo, ahora, en esta página de cierre, adelantamos la grata noti­
cia de la elección de un nuevo Presidente Diocesano, que junto al 
Consejo que designe, regirá los destinos de nuestra Asociación durante 
los próximos 4 años. 

El elegido, que como es preceptivo, ha sido propuesto para su 
confirmación al Sr. Cardenal - Arzobispo, es ALFONSO CARACUEL 
OLMO, que hasta ahora ha desempeñado el cargo de Vicepresidente 
Diocesano, Adjunto al Presidente; y Presidente de la Sección de 
Majadahonda, de la que fue uno de sus fundadores. 

Al enviarle, desde las páginas de nuestro boletín, la más cordial 
enhorabuena, nos ponemos a su total disposición para contribuir, hu­
mildemente, en cuanto podamos, a la mayor gloria de Jesús 
Sacramentado. 
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. . .DE NUESTRA VIDA 

NOMBRAMIENTOS 

El día 11 de febrero, celebró Junta General la sección de Fuencarral, en 
el curso de la cual se eligió nuevo Presidente, cargo que ha recaído en el 
Adorador Veterano, ALFONSO PÉREZ PASCUAL. Tras la elección, el 
Consejo ha quedado configurado de la siguiente forma: 

Director Espiritual: D. Francisco Hernández Chico 
Presidente: Alfonso Pérez Pascual 
Vicepresidente: José Luis González Polidura 
Secretaria: Josefina del Río Tobar 
Tesorera: Lorenza Salamanca González 
Jefe de Turno: Guillermo Pérez López 
Secretaria de Turno: Antonia Jara Alvarez 
Vocales: María Paz Salamanca González 

Angelita Lozano Montero 
Vicente Rodrigo Navas 
Pilar Vicenta Martín Pérez 

Delegados: Juanita Pérez López 
Manuel García Orosa 

El Consejo Diocesano hace público su agradecimiento a los directivos 
que hasta ahora han desempeñado sus cargos, personalizándolo, en nombre de 
todos, en MANUEL GARCÍA OROSA, que durante muchos años ocupó la 
Presidencia, desarrollando una importante labor. Para los nuevos, pedimos al 
Señor, su ayuda, para que con fuerza trabajen por la extensión del culto 
Eucarístico. A todos: ¡Enhorabuena! 

NECROLÓGICA 
Han fallecido, y descansan en el Señor: 
Rvdo. P. Rogelio Martínez Iglesias, O.S.A. Director Espiritual del 

Turno 35 de la Parroquia de Ntra. Sra. del Bosque. 
D. Juan López Expósito, esposo de la Adoradora activa de la Sección de 

San Rafael Arcángel de Peñagrande, Emilia Martín Moreno. 
Desde estas páginas enviamos nuestro más sentido pésame a la 

Comunidad de PP Agustinos, a los adoradores del Turno 35, así como a nues­
tra hermana Emilia e hijos. 

DD.EE.PP. 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
ABRIL 2003 

TURNO 

1 
2 
3 

4 
5 

6 
7 

8 
9 

10 
11 

12 
13 
14 

15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 

25 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
38 
39 
40 
41 

42 

43 
44 

45 
46 
47 

DÍA 

12 
12 
12 
4 

11 
26 
2") 

26 
10 
11 
25 

24 
5 

1! 
10 
11 
12 
4 

12 
4 

11 
12 
4 
4 

26 
12 

4 

11 
4 
4 

24 
3 

26 
25 
12 
14 

25 
4 

11 
11 

4 
4 

25 
25 

4 
11 

IGLESIA 

PaiT. Sta. María del Pilar 
Stmo. Cristo de la Victoria 
S. Vicente Ferrer 
Oratorio S Felipe Neri 

María Auxiliadora 
Basílica de La Milagrosa 
Basílica de La Milagrosa 
Parr. Ntra. Señora del Pilar 
Ntra. Sra. de Madrid 
Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) 
Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana 
Ntra Madre del Dolor 

Purísimo Corazón de María 
San Hermenegildo 
San Vicente de Paul 
San Antonio de C. Caminos 
San Roque 
San Ginés 
Ido. Corazón de María 
Ntra. Señora de las Nieves 
San Hermenegildo 
Ntra. Sra. Virgen de la Nueví 
Santa Gema Galgani 
San Juan Evangelista 
Nuestra Señora del Coro 
San Blas 
Ntra. Sra. Stmo. Sacramento 
Santa María Magdalena 
Ntra. Sra. Flor del Carmelo 
Sta. María Micaela 
Ntra. Madre del Dolor 
San Germán 
Nuestra Señora del Coro 
Parr. Sta. María del Bosque 

Parr. de San Matías 
HH. Oblatas de Cristo S. 
Parr. Ntra. Sra. de la Luz 
PaiToquia de San Jenaro 
Parr. de S. Alberto Magno 
Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía 
Parr. S. Jaime Apóstol 

Parr. S. Sebastián Mártir 
Parr. Sta. M." Madre de I 
S. Fulgencio y S. Bernardo 
Parr. Santa Florentina 
Parr. Inda Concepción 

EN P R E P A R A C I Ó N : 
TURNO 
TURNO 

4 

25 

Parr. Stmo. Corpus Christi 
San Valentín y San Casimiro 

DIRECCIÓN 

Reyes Magos. 3 
Blasco de Garay. 33 
Ibiza. 43 bis 
Antonio Arias. 17 
Ronda de Atocha. 27 
García de Paredes. 45 
García de Paredes. 45 
Juan Bravo. 40 bis 

P.° Castellana. 207 
Gaztambide. 75 

Puerto Rico. 29 
Avda de los Toreros. 45 
Embajadores. 81 
Fósforo.4 
Avda. de Oporto, s/n. 
Bravo Murillo. 150 
Abolengo. 10 
Arenal. 13 
Ferraz, 74 
Nuria. 47 
Fósforo.4 
Calanda. s/n. 
Leizarán. 24 

Pl. Venecia, 1 
Virgen de la Alegría, s/n. 
Alconeras. 1 
Clara del Rey, 38 
Dracena. 23 
El Ferrol. 40 (B.° Pilar) 
Gral. Yagüe. 23 
Avda. de los Toreros. 45 
General Yagüe. 26 
Virgen de la Alegría, s/n. 
Manuel Uribe, 1 
Pl. de la Iglesia. 1 
Gral. Aranaz, 22 
Fernán Ntíñez. 4 
Vital Aza. 81 A 
Benjamín Palencia, 9 

Manresa. 60 
J. Martínez Seco, 54 
P. de la PaiToquia. 1 
Gómez de Arteche, 30 
San Illán. 9 
Longares. 8 
El Pardo 

Princesa, 43 
Villajimena, 75 

TELÉFONO 

915 74 81 20 
915 43 20 51 
915 04 15 21 
915 73 72 72 
915 30 41 00 
914 47 32 49 
914 47 32 49 
914 02 63 02 
913 15 20 18 

915 49 01 33 

914 57 99 65 
917 25 62 72 
915 27 47 84 
913 66 29 71 
915 69 38 18 
915 34 64 07 
914 61 61 28 
913 66 48 75 
917 58 95 30 
917 34 52 10 
913 66 29 71 
913 00 21 27 
915 63 50 68 
917 26 77 22 
914 04 53 91 
913 06 29 01 
914 15 60 77 
914 57 49 38 
917 39 10 56 
915 79 42 69 
917 25 62 72 

915 55 46 36 
914 04 53 91 
913 00 06 46 

917 63 1662 
913 20 71 61 
913 50 45 74 
913 67 22 38 
917 78 20 18 

917 34 20 45 
917 97 95 35 
914 62 85 36 
915 08 23 74 
915 69 00 55 
913 13 36 63 
913 76 00 55 

915 48 22 45 

913 71 89 41 

HORA DE COMIENZO 

22.45 
23.00 
22.30 
22.30 
21.00 
22,30 
21.45 
22,00 
21.00 
22,00 

22,00 
22,00 
21,00 
21.30 
22.00 
22,00 
21.00 
22,30 
21.00 
22.30 
21,30 
21,00 
22,30 
22.30 
22,30 
22.00 
22,00 
22.30 
22.00 
21,00 
22,00 
22,30 
22,30 
22,00 
22,00 
22.00 
22.00 
20.00 
22,00 

22,00 
21,30 
22,00 
22,00 
22,00 
22,00 
21,00 

22,30 
22,00 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (ABRIL 2003) 

SECCIÓN 

Diócesis de Madrid: 

FUENCARRAL 
TETUAN DE LAS 

VICTORIAS 
POZUELO DE 

ALARCÓN 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 
T VI 
CIUDAD LINEAL 
CAMPAMENTO 
T I y II 
FÁTIMA 
VALLECAS 
ALCOBENDAS 
T I 
TII 
T. III 

MINGORRUBIO 
PINAR DEL REY 
T I 
TII 
CIUDAD DE LOS 

ANGELES 
LAS ROZAS 
T I 
TII 
PEÑA GRANDE 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 
MAJADAHONDA 
TRES CANTOS 
LA NAVATA 
LA MORALEJA 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES 
COLL. VILLALBA 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 
ARANJUEZ 

CHINCHÓN 
BOADILLA DEL 

MONTE 
ALCORCÓN 
MÓSTOLES 
VILLANUEVA DE 

LA C A Ñ A D A 
SEMIN. GETAFE 
CADALSO VIDRIOS 
GRIÑÓN 
PARLA 
PELAYOSDELAPRESA 

DÍA 

5 

25 

26 

12 
26 
12 

25 
12 
25 

5 
12 
12 

10 

5 
25 

12 

11 
25 
11 

26 
4 

12 
4 

25 

11 
5 

26 
17 

12 
\ 
5 
5 

12 

12 
4 

26 
26 
17 
17 

IGLESIA 

Sta. M." Micaela 

Ntra. Sra. de las Victorias 

Panv Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. Santa Cristina 
Parr. Crucifixión del Señor 
Parr. Ciudad Lineal -P. Nuevo 

Parr. Ntra. Sra. del Pilar 
Parr. Ntra. Sra. de Fátima 
Parr. San Pedro 

Sta. M.a Micaela 
Parroquia de San Lesmes 
Parroquia de San Agustín 

Ig. Castr. S. Juan Bautista 

San Isidoro 
San Isidoro 

Parr. San Pedro Nolasco 

Parr. de la Visitación 
Parr. S. Miguel Arcángel 
Parr. de San Rafael 

Parr. de S. Lorenzo M. 
Parroquia de Santa María 
Parr. Santa Teresa 
Parroquia de San Antonio 
Ntra. Sra. de La Moraleja 

Parr. Ntra. Sra. de Valvanera 
Parr. Ntra. Señora del Enebral 

S.I.C. de la Magdalena 
Ntra. Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 
Asunción de Ntra. Sra. 

Parr. San Cristóbal 
Pan. Sta. María la Blanca 
Ntra. Sra. de la Asunción 

Santiago Apóstol 
Ermita Ntra. Sra. de los Angeles 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 
Pan. de S. Bernardo 
Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 

Diócesis de Alcalá de Henares: 

A. DE HENARES 
T I 
I I I 
TORREJON DE 

ARDOZ 

12 
26 

12 

S.I.C. Magistral 
S.I.C. Magistral 

Parr. S. Juan Bautista 

DIRECCIÓN 

P.° de San Amaro 

Azucenas, 34 

Iglesia, 1 

P.° Extremadura, 32 
Cuart de Poblet 
Arturo Soria, 5 

P. Patricio Martínez, s/n 
Alcalá, 292 
Siena Gorda, 5 

P.° de San Amaro 
Ps. Chopera, 50 
Constitución, 106 

CA Regimiento 

Villa de Pons 
Villa de Pons 

Ciudad de los Angeles 

Comunidad de Murcia, 1 
Cándido Vicente, 7 
Islas Saipan, 35 

Medinaceli, 21 
Avda. de España, 47 
Sector Pintores 
La Navata 
Nardo, 44 

Avda. Miguel Ruiz. F. 4 
Collado Villalba 

Pl. de la Magdalena 

Pl. Conde de Elda, 6 
Pl. Palacio, 1 

Generalísimo, 12 
Pl. de la Iglesia 
Pl. Ernesto Peces, 1 

CA Goya, 2 
C. de los Angeles 
CA Iglesias, s/n. 
CA Iglesia, 1 
CA Fuentebella, 52 

Pl. de los Santos Niños 
Pl. de los Santos Niños 

Pl. Mayor 

TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

915 79 42 69 

915 79 14 18 

913 52 05 82 

914 64 49 70 
914 65 47 98 
913 67 40 16 

913 26 34 04 
913 31 12 22 

915 79 42 69 
916 62 04 32 
916 53 57 01 

913 76 01 41 

913 83 14 13 
913 83 14 43 

913 17 62 04 

916 34 43 53 
916 37 75 84 
913 16 12 80 

918 90 54 24 
916 34 09 28 
918 03 77 73 
918 58 28 09 
916 61 54 40 

916 52 46 48 

916 95 04 69 

918 9105 13 

916 33 10 53 
916 19 03 13 
916 14 68 04 

916 84 32 32 
918 64 01 34 
918 140031 
916 05 69 04 
918 64 50 06 

918 88 09 30 
918 88 09 30 

E. Zona 

22,00 

22,00 

20,00 

21,30 
20.00 
23,00 

E. Zona 
22,30 
21,00 

21,00 

22,30 

22,30 

22,00 
22.00 
22,00 

22,30 
22,30 
22,30 
22,30 
22,00 

21,00 
21,30 

22,00 

23,00 
21,00 

22,30 
22,00 
22,00 

21,30 
22,30 
21,00 
21,30 
22,00 
22,00 

22,00 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: De 17,30 a 19,30 h. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO Y ADORACIÓN. 
Todos los jueves: A las 19 h. CULTOS, SEGÚN SE ESPECIFICA: 

MES DE ABRIL DE 2003 

19:00 HORAS 

JUEVES 

3 
10 

24 

JUEVES 

1 
8 

15 
22 
29 

CONFERENCIAS CUARESMALES 

Sólo a Dios adorarás (Las tentaciones del desierto, Le. 4,1-3). 
SANTO VIA CRUCIS. 

DIRECTOR: D. José Luis Otaño, S.M. 
Director espiritual Diocesano 

19 h. SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M.S. 
ADORACIÓN - Responsable de la organización TURNO 23 de la Parroquia 
de Santa Gema Galgani. 

MES DE MAYO DE 2003 

19:00 HORAS SANTA MISA, EXPOSICIONES DE S.D.M. Y 
ADORACIÓN 

RESPONSABLES DE LA ORGANIZACIÓN 

Secc. de Madrid, Turno 29. Parr. Sta. M.a Magdalena. 
Secc. de Madrid, Turno 30. Parr. Ntra. Sra. Flor del Carmelo. 
Secc. de Las Rozas, Turno 2. Parr. de San Miguel. 
Secc. de Tres Cantos. 
(Triduo de la Vigilia de Espigas en Sta. Cristina). 

REZO DEL MANUAL 
Esquema del Domingo I 
Esquema del Domingo II 
Esquema del Domingo IV 

Del día 5 al 11 y del 19 al 25 - Pág. 47. 
Del día 12 al 18 y del 26 al 30 - Pág. 87. 
Del dial al 4 - Pág. 171. 

Del 1 al 16 las antífonas corresponden a Tiempo de Cuaresma y del 19 en 
adelante, a Tiempo de Pascua. También pueden rezarse del 1 al 16, el esque­
ma propio de Cuaresma, pág. 353; y a partir del 19, el de Pascua, pág. 385. 



ENCUENTRO DE ZONA 
(NORTE) 

PARROQUIA DE SANTA 
MARÍA MICAELA 

(PLAZA DE SAN AMARO, MADRID) 

EL SEÑOR NOS LLAMA Y NOS REÚNE 
¡ACUDAMOS! 

ADORACIÓN NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


